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En primer lugar decirle que lo conozco ya hace varios años por Internet. Hace 
tiempo que quise escribirle y además tenía una carta escrita para Vd. Pero no 
quise hacerlo pues el cristiano no esta puesto en este mundo por Dios para las 
peleas ni para las criticas. Sino para el servicio, la obediencia, la humildad y 
el salvar a las almas perdidas. 
 

Respuesta: Es interesante la perspectiva que presenta este escritor 
sobre los propósitos por los cuales el cristiano está puesto por Dios 
en este mundo. Como veremos en sus palabras que vendrán a 
continuación, el “carnal escritor” se expresará en términos que para 
nada representan “servicio”, “obediencia”, “humildad” o 
“salvación”; pues, por el contrario, se dedicará a presentar “pelea” y 
a “criticar” de manera carnal e injusta a mi persona y mi trabajo 
como predicador del evangelio, el cual, desde luego, el escritor 
desconoce por completo.  
 
Personas decididas a agarrarse y convertirse al evangelio. Mira por donde que 
ven su pagina y me preguntan. ¿Cómo un hombre que dice ser cristiano critica 
tan duramente a las iglesias y sobre todo a las iglesias de Cristo? ¿Donde 
somos tan felices? 
 

Respuesta: Como vemos, el “carnal escritor” todo lo mal representa. 
No está buscando razones, ni quiere conocerlas, pues por adelantado 
ha juzgado ya a un servidor como uno que “critica tan duramente a 
las iglesias y sobre todo a las iglesias de Cristo”.  ¿Y qué ha hecho él? 
¿Están sus palabras llenas de amor? ¿Son sus palabras las de un 
hombre apacible y amable que juzga todo el caso de manera 
imparcial y en busca de la paz? El “carnal escritor” se engaña a sí 
mismo, y termina haciendo lo que él mismo condena, estando sus 
palabras llenas de prejuicio, malicia y censura. 
  
Mire Vd. Llevo predicando el evangelio muchos años y trabajando al lado de mi 
padre durante más de 40 años al servicio de Dios.  

 



Respuesta: ¿Y qué? ¿Acaso los años que lleva trabajando con su 
padre le conceden el derecho que, según usted, otros no tenemos? 
¿Cuántos años son suficientes para poder imitar su carnal proceder? 
¿Es requisito indispensable tener que trabajar con su padre, para 
gozar de lo que él hace, es decir, juzgar, agredir y llevar la malicia a 
su máxima expresión contra aquellos que, supuestamente nos están 
señalando falsamente?  El trabajo que un servidor desempeña, no 
solamente como predicador, sino también como escritor, exponiendo 
lo que a la luz de las Escrituras es dañino para la fe, no está 
fundamentado ni licenciado por años de trabajo, o por relaciones 
familiares. Está fundamentado en la verdad.  ¿Por qué el escritor no 
tomó mi artículo, y señaló aquellas cosas que estén mal? ¿Por qué no 
citó mis palabras, en que estuviese un servidor “calumniando”, “mal 
representando”, o escribiendo alguna doctrina que corrompe el 
evangelio? No, él prefiere cobijarse con el tiempo y con su relación 
fraternal, para creerse con el derecho de hacer aquello que otros no 
podemos hacer. 
 
Y precisamente en sus críticas, que no habría que ni perder el tiempo 
leyéndolas  
 

Respuesta: ¿Es pecado criticar? Sobre todo, ¿es pecado criticar 
aquellas ideas y prácticas que atentan contra la doctrina de Cristo? 
Es responsabilidad de todo cristiano “criticar”, “juzgar” o 
“examinar” aquello que dice ser de Dios (cfr. 1 Juan 4:1).  Existe 
pecado cuando “criticamos y concluimos algo perverso sin 
fundamento”, pero, cuando criticamos y concluimos algo malo en el 
objeto de nuestra crítica, y cuando hemos llegado a esa conclusión 
con hechos verificables, o razones bien fundadas, entonces la acción 
misma de criticar, juzgar o examinar no es pecaminosa.  Mis amados 
hermanos, critiquemos, examinemos, juzguemos todo movimiento 
religioso, y aún a quienes dicen ser “iglesias de Cristo”.  No obstante, 
si encontramos en nuestro examen que no hay nada malo qué 
concluir, entonces abandonemos nuestro juicio. Pero, si encontramos 
algo perverso, ¡entonces hay que señalarlo con lujo de detalles! (cfr. 
Romanos 16:17).  Así pues, las “críticas” a las que hace referencia el 
“carnal escritor”, ¿en qué están mal? ¿Señaló el escritor algo malo en 
ellas? O ¿Acaso son malas, solamente porque a él se le antojó? Así 
parece.  
 



menciona Vd. a personas muy sagradas para Dios y para mi uno de ellos es mi 
padre, y otros se fueron con Dios siendo un ejemplo de fidelidad y trabajo y 
nunca salio una critica de ellos de sus bocas.  
 

Respuesta: No es cuestión si las personas que tiene en mente el 
“carnal escritor” son “sagradas” o no “para Dios”, pues tales 
designaciones las hace el Señor y nadie más.  Será él, cuando, en el 
día del juicio nos hará saber si tales personas eran “sagradas”, 
“fieles” y “trabajadoras”.  Cualquier persona en el mundo puede 
decir las mil maravillas de sus amigos y familiares, pero, ¿lo hace 
Dios? (cfr. 2 Corintios 2:18).  El “carnal escritor” tiene su conciencia 
limpia, y juzga limpias las conciencias de las “personas” a las que él 
hace referencia; sin embargo, una persona bien puede juzgarse justa 
y sin razones para ser censurado, y equivocarse en el proceso.  No 
nos debe importar si los hombres nos juzgan o no, si nos llaman 
perversos o justos, pues, a final de cuentas, Dios tiene la última 
palabra.  El apóstol Pablo lo dijo mejor, cuando escribió, “Pero a mí no 
me importa lo más mínimo cómo me juzgan ustedes o cualquier autoridad 
humana. Y tampoco quiero juzgarme a mí mismo. A pesar de que no veo 
nada que reprocharme, eso no basta para justificarme: el Señor me juzgará.” 
(1 Corintios 4:3, 4 - BLA).  Por otro lado, si ellos “criticaron” o no, es 
asunto que solamente ellos y Dios conocen. ¿Acaso son ellos 
católicos? ¿Ateos? Si ellos hablan a las personas que pertenecen a la 
Iglesia Católica, o al Ateísmo sin hacer una crítica, ¡entonces nunca 
les hablaron! 
 
Y mi padre lo tengo enfermo apenas puede ya predicar el evangelio y lo hace 
cuando el puede en nuestra iglesia pues esta mal.  
 

Respuesta: Lo cual es lamentable, pero está fuera de toda discusión. 
Mis artículos no tienen como propósito el gozarse del mal ajeno, sino 
exponer el pecado y el error donde lo veo.  Si en determinado 
momento se enferma, o padece alguno de los involucrados, el 
sufrimiento de ellos está fuera total y plenamente de la cuestión que 
nos ocupa.  El error doctrinal de una persona no es menos malo por 
estar enferma.  ¿Acaso se mitigan las consecuencias devastadoras de 
la falsa doctrina, por estar enfermos aquellos que viven en ellas?  
 
Y duele mucho que Vd. critique a lideres muy importantes a los cuales Vd. no le 
llega a las suelas de los zapatos y debería de dar las gracias a Dios por 
personas que lo han dado todo para El y que han llevado a lo largo de sus 
vidas muchas almas para Cristo.  
 



Respuesta: Como vemos, nuestro “carnal escritor” no está 
escribiendo en sus cinco sentidos. Su juicio está afectado por sus 
sentimientos y no es razonable.  Cree que por ser su padre y sus 
“líderes” el objeto de mi crítica (justa y basada en hechos), ya estoy 
atentando contra “verdaderos siervos de Dios”. Nada más lejos de la 
verdad.  Su falta de juicio se ve en sus palabras cuando dice que un 
servidor “no le llega a las suelas de los zapatos” de ellos. Pero, 
¿quién lo pretende? Nunca ha sido mi intención la de buscar la 
aprobación o la altura de líder religioso alguno, y menos cuando 
dicha estatura llega al grado de la herejía. ¡Dios me libre de alcanzar 
dicho nivel!  Si ellos han “alcanzado muchas almas para Cristo”, no 
lo sé, y estoy seguro que nuestro “carnal escritor” tampoco lo sabe, 
aunque lo supone.  ¿Desde cuándo nuestro “carnal escritor” fue 
puesto por Dios delante del libro de la vida, para escribir los 
nombres de aquellos que sus líderes han alcanzado?  Todos los 
movimientos religiosos sectarios pretenden saber quiénes y cuántos 
son añadidos al cuerpo de Cristo.  No obstante, se engañan a sí 
mismos y a sus seguidores, pues olvidan o ignoran que dicho 
ejercicio bendito es exclusivamente llevado a cabo por el que salva 
(Hechos 2:47).  
 
Que eso es lo que vale ¿Cuántas ha llevado Vd.? ¿Qué se dedica solo a 
escarbar y criticar?  
 

Respuesta: ¿Cuántas almas he llevado a Cristo? No lo sé, no 
acostumbro llevar un “record” de tal naturaleza (cfr. 1 Corintios 
1:16).  A veces planto,  a veces riego, pero el que da vida y 
crecimiento a todo es el Señor (cfr. 1 Corintios 3:6).  He aprendido 
por las Escrituras que como siervo de Dios, no soy nada (cfr. 1 
Corintios 3:7), esperando solamente en la recompensa que el Señor 
determine (v. 8).  El “carnal escritor” supone, y mal, que un servidor 
se “dedica solo a escarbar y criticar”, lo cual es falso.  
Afortunadamente será el Señor y no él, quien me juzgue por mi 
trabajo, el cual el Señor conoce, y a quien debo cuentas acerca de él.  
Si algún “carnal escritor” quiere suponer que me dedico a vender 
pollos, no me importa, que compre los que pueda cuando me vea. 
 
Que daño tan terrible hace una persona como Vd. para la obra del Señor.  
 

Respuesta: Falso, no estoy dañando la “obra del Señor”, son ellos los 
que dañan la obra del Señor, pues son ellos los que promueven y 



practican falsas doctrinas.  Hombres errados están prontos para 
acusar a quienes no les alabamos y les señalamos su falsa doctrina 
para acusarnos de hacer mal al pueblo de Dios, cuando son ellos los 
que lo hacen (cfr. 1 Reyes 18:17, 18). 
 
¿Quizás lo sabe Vd. todo? Pues entonces le digo que no sabe nada.  
 

Respuesta: Sé lo suficiente en las Escrituras para darme cuenta que 
cantar al Señor con instrumentos musicales no es autorizado por 
Dios.  Sé lo suficiente por las Escrituras para darme cuenta que las 
iglesias de Cristo locales están bajo el cuidado de ancianos o 
pastores, y no bajo “líderes” locales o “metropolitanos”.  Sé por las 
Escrituras que el cristiano no debe tener comunión con el error, como 
lo hacen muchos, teniendo comunión con líderes religiosos sectarios 
que no predican el evangelio de Cristo.  ¿Ignora nuestro “carnal 
escritor” estas cosas? Si las ignora, que deje de quejarse, y si no las 
ignora, entonces, con su pan se lo coma.  Pero, con esto vemos, 
cuánto, al menos de los rudimentos de Cristo conoce.   
 
¡Le pido por favor que quite todo lo referente a las iglesias de Cristo del 
movimiento de restauración, las criticas a los hombres que Vd. menciona las 
fotos que ha tomado Vd. y ha puesto sin permiso en su pagina para mi no 
cristiana sino del diablo.  
 

Respuesta: Ya he quitado el escrito que lleva por título, “Sectarismo 
en la iglesia de Cristo en España y Juan Antonio Monroy”, pero que 
conste, no lo he quitado porque alguien me ha demostrado que lo 
expuesto en dicho artículo tenga algo falso.  Usted me dice que las 
fotos que allí están expuestas, no fueron tomadas con permiso, y en 
esto, usted cuela el mosquito y se traga el camello.  Usted está más 
preocupado en asuntos burocráticos, que en aquello que las 
imágenes dicen por sí mismas.  En ellas vemos a miembros de las 
iglesias de Cristo cantando con instrumentos musicales, lo cual es 
evidencia de los diferentes señalamientos que hago en mi artículo. 
Luego, lo verdaderamente diabólico no es exponer una evidencia, 
sino ¡lo que las evidencias muestran!  Usted debería tomar su Biblia 
y mostrarnos que el uso de instrumentos musicales tiene sanción 
divina, en lugar de quejarse por la toma de las fotografías.  En esto 
vemos que, nuestro “carnal escritor”, no está preocupado, ni 
interesado en tratar asuntos doctrinales a la luz de la Biblia, sino en 
evitar que se exponga su error, y evitarlo a toda costa, aunque en el 
proceso pase por encima de la Palabra de Dios. 



 
 
Pues solo rompe y confunde a personas que buscan a Dios. ¡A mi no!. Pues 
tengo ya experiencia a lo largo de mi vida de personas como Vd. Que han 
dedicado su vida a contemplar lo que otros construyen y después 
derribarlo. ¡Que pena!  
 

Respuesta: Lo que “rompe y confunde a personas que buscan a 
Dios” es la falsa doctrina a la que las entregan “líderes” como 
nuestro “carnal escritor”.  Las personas quieren tener comunión con 
Dios, pero con tanta falsa doctrina les será imposible. Sin embargo, 
nuestro “carnal escritor” y sus “líderes”, les “confunden”, al hacerles 
creer que todo está bien, y que han logrado ese deseo legítimo de 
comulgar con el Señor.  No obstante, todo es una gran mentira.  El 
“carnal escritor” no repara en su táctica de mal representarme, como 
si conociese mi dedicación como predicador del evangelio.  Sin 
embargo, ¿qué derribo? Su queja muestra que derribo ese imperio 
lleno de mentiras y herejías que han levantado sus “líderes” y que él 
pretende mantener.  No obstante, no puedo derribar lo que está 
caído. ¡Cuánto engaño hay en la mente de nuestro “carnal escritor”! 
Lo que no sabe, y que, por no ser objetivo, ignora, es que un servidor 
solamente está señalando y dando cuenta de lo bajo que han caído 
con tanta falsa doctrina y herejía.  No sabe que están derribados, 
caídos, muertos.  Y me acusa a mí de su lamentable condición 
espiritual.  Tales acusaciones nacen a causa de que el “carnal 
escritor” se ha creído sus propias mentiras.  Cree que la obra y el 
imperio que han erigido representa la obra de Dios, no obstante, y 
como lo demostré en mi escrito, tal cosa es un sueño perverso de 
quienes mantienen a esa torre de babel que contradice los planes de 
Dios.  
 
De nuevo le pido por las buenas sin ningún tipo de amenazas que retire todo lo 
que le he dicho.  
 

Respuesta: El “carnal escritor”, ha perdido total y plenamente su 
objetividad, pues ya no sabe ni lo que escribe.  No se percata que al 
decir, “por las buenas”, implica una “amenaza”.  Cree que se escucha 
muy piadoso y lleno de misericordia al implicar una amenaza y 
luego negarla. 
 
Duele ver fotos de hermanos que ahora están pasando por situaciones muy 
duras criticados por estar tocando la guitarra.  
 



Respuesta: Lo cual no toca la cuestión.  Tales hermanos fueron 
expuestos no por estar “pasando por situaciones muy duras”, eso 
está fuera de toda discusión.  ¿Acaso el asunto sería diferente si no 
estuviesen ellos “pasando por situaciones muy duras”? ¿No habría 
reclamo carnal alguno? La subjetividad de nuestro “carnal escritor” 
es abrumadora.  No toma su Biblia y nos demuestra la voluntad de 
Dios sobre lo que las imágenes muestran. No, por el contrario, él está 
muy lastimado por las condiciones críticas que están pasando, y le 
importa nada la condición espiritual de ellos.  Así es este evangelio 
social de muchas iglesias hoy en día, que están preocupadas por las 
condiciones sociales de sus seguidores, y no de las condiciones 
espirituales en las que viven. 
 
Otros dedicados al ministerio en cuerpo y alma, muy queridos por mi. ¡Que 
visión la suya! Que poco lee Vd. las enseñanzas del maestro. “El que este 
libre de pecado que tire la primera piedra”.  
 

Respuesta: Tampoco es cuestión si están dedicados y cuánto “al 
ministerio”.  Tampoco es la cuestión si usted los quiere o no. La 
cuestión tiene que ver con la falsa doctrina que están practicando y 
promoviendo.  Por otro lado, el “carnal escritor” se pone en 
evidencia cuando me pregunta si estoy libre de pecado para lanzar 
piedras, lo cual, supone pecado en ellos mismos.  Cree que si estoy 
libre de pecado, entonces puedo señalar el de ellos.  No obstante, el 
juicio del “carnal escritor” está nublado por no ser objetivo. ¿Acaso 
estoy tratando de matar a pedradas a alguien, como era el caso con 
los judíos y la mujer adúltera? Nada más lejos de la verdad. Tal 
comparación tan dramática de nuestro “carnal escritor”, no hace sino 
mal representar todo, y así sentirse justificado.  Pero, aunque un 
servidor obre o no con buenas intenciones, o aunque escriba libre o 
no de pecado, ¿qué importa? Lo que importa es lo que estoy diciendo 
en mi escrito.  ¿Acaso el delito de un delincuente, se hace de menor 
gravedad y llega a ser sin castigo, por ser parte de algún noticiero 
que lo expone con motivos inicuos? Luego, lo que importa no es si 
un servidor está libre de pecado o no, sino si es verdad o no lo que 
un servidor está exponiendo en el artículo.  No obstante, para 
nuestro “carnal escritor” es más importante si estoy o no libre de 
culpa, y tener así su permiso o su aprobación en señalar sus herejías. 
¿Qué le parece? 

 



Vd. es limpio, perfecto, tiene su verdad en sus manos y parece que todos nos 
equivocamos.  
 

Respuesta: ¿”Parece”? El escrito muestra que están lejos de la 
voluntad del Señor.  ¿”todos”? Son sus palabras, pues en mi escrito 
no hablo de “todo el mundo”, sino solamente de las “iglesias” a las 
que hago referencia.  Pero si el “todos” hace referencia tales iglesias 
y sus “líderes”, ahora sabe por qué Cristo dijo, “Dejadlos; son ciegos 
guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el 
hoyo” (Mateo 15:14).  Si soy limpio o perfecto, no toca la cuestión, 
pues mi limpieza o perfección en nada cambia el caso tratado. 
 
Yo soy el camino, la verdad y la vida y nadie viene al padre sino es por mí. 
Dios es la base de mi vida. Yo seria incapaz de realizar la labor dañina que Vd. 
hace.  
 

Respuesta: La Biblia dice, “Guarda tu lengua del mal, Y tus labios de 
hablar engaño.” (Salmo 34:13), no obstante, nuestro “carnal escritor” 
no lo sabe.  Él dice que he llevado a cabo una “labor dañina” por 
señalar su pecado, y el pecado de sus “líderes” que están llevando a 
muchos a la perdición.  Claro, el “escritor carnal” jamás será capaz 
de hacer lo que yo hago, pues para eso, primero necesitaría conocer 
la sana doctrina, y luego, mostrar las evidencias necesarias de alguna 
exposición suya.  Pero, no puede, pues, aunque cita textos, no conoce 
su contenido, ni tampoco las implicaciones que de ello derivan.  
 
Le reitero quite inmediatamente los nombres y todo lo que menciona en sus 
críticas al movimiento de las iglesias de Cristo, ya es hora. Si esto no es así no 
dudare ni un momento en utilizar otras vías que no sean la del por favor.  
 

Respuesta: La inquisición, la amenaza y la intimidación son los 
únicos recursos que tiene todo falso maestro (cfr. Hechos 4:18; 5:40).  
Esto pone de manifiesto, que al señalarle como “carnal escritor”, no 
nos equivocamos; pues, quien no obra por lo carnal, tampoco milita 
con lo carnal.  Pablo escribió, “Pues aunque andamos en la carne, no 
militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 
derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento 
de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.” (2 
Corintios 10:4, 5).  El que dice ser fiel predicador, no “milita según la 
carne”, ni anda por el mundo lanzando tales amenazas. Por el 
contrario, usando de la Palabra de Dios, es decir, de la “Espada del 
Espíritu” (Efesios 6:17), expone el error y la mentira con lujo de 



detalles.  Sin embargo, nuestro “carnal escritor” jamás será capaz de 
esto, a menos que abandone su carnalidad. 
 
Y que conste que no lo hago por mí, ni nadie me ha dicho que lo haga.  
 

Respuesta: Pero ya lo hizo, y lo hizo muy mal. 
 
Pues Vd. nunca me hará dudar en quien he creído y lo que yo hago y dentro 
del movimiento de iglesia que yo me muevo, del cual estoy muy orgulloso y 
gracias a Dios nos llevamos muy bien con todas las iglesias. 
 

Respuesta: Jamás ha sido mi propósito hacer “dudar” a alguien, sino 
el convertir a alguno del error a la verdad.  No dudo que esté “muy 
orgulloso” y que se lleven muy bien “con todas las iglesias”, y más 
cuando andan en el mismo camino, el cual, es sumamente popular 
por ser espacioso (cfr. Mateo 7:13).  Tampoco es sorpresa que haya 
“líderes” e “iglesias” que se juzguen justos y se alaben a sí mismos, 
sintiéndose orgullosos y contentos en condiciones espirituales 
deplorables (cfr. Apocalipsis 3:17).  No obstante, cuando se le ofrece 
el “colirio” espiritual que puede ayudarle a ver su triste condición 
(v. 18b), lo rechazan violentamente y con amenazas. Es de esto de lo 
que está verdaderamente orgulloso. 
 
Vd. para mi no es una amenaza pero si lo es para el testimonio del 
evangelio,  
 

Respuesta: Usted puede decir que soy todo lo que quiera, pero otra 
cosa es probarlo.  Sí, soy una amenaza pero para vuestro movimiento 
sectario, el cual, no puede vivir sin amenazas carnales y perversas, 
¿qué poder es ese? No sé cómo es que pueden dormir tranquilos y 
pararse y actuar como siervos de Dios con tan descaradas y 
vergonzosas actuaciones. 
 
Por favor dedique su tiempo a otra cosa, hay muchas cosas que hacer para 
Dios y no juzgar. No olvide Vd. que con la medida que juzgues serás juzgado. 
 

Respuesta: ¿Hace usted caso de su propio consejo? 

 
Y aquí el único sectaricta es Vd. y se lo repito es Vd. Es un sectarista 
busque la definición en el diccionario por favor. Todos andan con el paso 
cambiado menos Vd. 
 

Respuesta: Probad vuestras palabras, no con la semántica, sino con 
los hechos.  Yo he probado vuestro sectarismo, y usted no ha podido 



demostrar nada malo en mis palabras. Solamente se ha quejado y ha 
echado mano del sentimentalismo para solicitar la remoción de mis 
palabras.  Cuando se comporte varonilmente (cfr. 1 Corintios 16:13), 
y tome su Biblia para probar lo que dice, entonces habrá logrado 
tener un poco de dignidad de la que ha perdido con sus amenazas.  
 
Y le repito quítelo por favor todo de Internet. No quiero ver mas una foto de 
gente que ya no están y que duele mucho que estén ahí puesto para criticas de 
Vd., Y no se le ocurra mencionar mas ningún nombre ni el de Monroy. Ni el de 
que es mi padre, el cual lo ha dado todo por el evangelio igual que Monroy y 
otros que menciona. ¡Respételos por favor, como el lo ha respetado siempre 
aun conociendo sus criticas! Ni a nadie más. Que están con el Señor. ¡Que 
poco respeto! ¡Que poco amor! ¡Por favor! Solo se ama Vd. así mismo. 
 

Respuesta: Puras palabrerías injustas y carnales.  ¿Por qué no sigue 
el ejemplo de su padre, quien, a pesar de saber de las críticas, aun así 
mantiene su dignidad intacta, respetando a su prójimo por muy vil 
que sea? ¡Deje de avergonzar a los que dice amar! Usted hace el 
ridículo con tantas palabras llenas de injusticia, error e inmadurez. 
Que falta de amor por sí mismo. Qué falta de respeto por sí mismo. 
No vuelva a hacer tal clase de petición, y menos acompañarla con 
tantas palabras engañosas e injustas.  Prepárese en las Escrituras, y 
luche legítimamente como todos los que somos parte de las milicias 
de Dios (cfr. 2 Corintios 10:4)  
 
Se lo pido todo por favor.  
 

Respuesta: Si tan solo hubiese escrito esta corta oración, hubiese 
actuado con sumo respeto, y evitado tantas palabras por las cuales 
Dios le pedirá cuentas (Mateo 12:36). 
 
Si es Vd. creyente hágalo sino lo hace entonces ya veremos. No lo tome como 
una amenaza. Tómelo como una advertencia seria y de unas personas 
doloridas con críticas sin fundamento, alguno. 
 

Respuesta: Es imposible no tomar como “amenaza” a la “amenaza”, 
¿verdad? Si en mis palabras son “sin fundamento, alguno”, tome mi 
escrito y muestre qué carece de fundamento, ¿lo hará? 

  
Un matrimonio me trae tristemente sus críticas impresas. Un matrimonio que se 
va a entregar al Señor. Que doloridos venían. ¿Y me preguntan como pueden 
hacer estas criticas un siervo de Dios como el dice que es? Si esto es la iglesia. 
¿Si este es el comportamiento cristiano?  
 



Respuesta: Ese matrimonio debe ser enseñado a discernir entre lo 
bueno y lo malo (Hebreos 5:14).  Deben aprender que exponer el 
pecado no es ninguna “crítica carnal”.  Los hermanos en Éfeso fueron 
alabados por Dios, diciendo, “y has probado a los que se dicen ser 
apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos” (Apocalipsis 
2:2).  El que uno sea cristiano, no le impide juzgar, criticar o probar a 
toda iglesia y doctrina para saber si andan en la verdad o no.  Ellos 
deben aprender que este ejercicio es espiritual y parte del 
comportamiento cristiano, en lugar de vivir anestesiados con la falsa 
humildad y espiritualidad del sectarismo que ha invadido a muchas 
iglesias de Cristo.  
 
¿Le da igual? Piénselo por favor.  
 

Respuesta: No hago nada sin haberlo pensado seriamente. Si me 
diera igual, no sería escritor, ni tampoco invertiría el tiempo para 
buscar y compilar las evidencias de lo que escribo.  
 
Le escribo con el corazón.  
 

Respuesta: ¿Y qué corazón es el suyo, para amenazar como lo hace? 
Díganos por favor, ¿qué haría si un servidor no quita el escrito? Ya 
fui advertido, ¿verdad? 

 
Y si no lo entiende. Pregúnteselo a Dios. Seguramente le dirá. Cualquiera que 
haga tropezar a uno de estos pequeños ya sabe Vd. lo que sigue.  
 

Respuesta: Pero, ¿lo sabe usted? Usted está haciendo tropezar a 
muchos por doctrinas ajenas al evangelio de Cristo, luego, es usted 
el que debe tomar mi escrito, y pensar muy seriamente en lo que 
dice, y buscar en la Biblia la respuesta de Dios sobre todo ello. ¿Lo 
hará? 

 
Seguramente el cielo estará reservado para Vd. solo y su iglesia. 
 

Respuesta: Yo no tengo ninguna iglesia, ni he fundado una para 
tenerla.  La iglesia a la que soy miembro, es del Señor, no de los 
hombres, ni de líder humano alguno. Y dice bien cuando menciona 
que el cielo estará reservado para nosotros, ¡así lo prometió el Señor! 
(cfr. Juan 14:2; 1 Pedro 1:3, 4). 
 
La máxima del cristiano ya nos los dijo claro en el evangelio Jesús. Un 
mandamiento nuevo os doy que os ameis los unos a los otros. Y el que 



no ama no ha conocido de Dios. Cuando se ama realmente no se derriba a 
nadie, Dios está arriba y lo ve todo. Y el sabe todas las cosas, ¡deje ya de 
criticar y utilize su pagina para bendiciones y vida eterna! Ya es hora. Si 
sabe lo que es Vd eso. 
 

Respuesta: ¿Y usted, lo sabe? Usted cree que ese falso amor y esa 
falsa espiritualidad que el sectarismo ha hecho famosa: No juzgues, 
no critiques, no señales el error, usted necesita aprender lo que el 
Señor dijo a las iglesias que criticó y juzgó con dureza; y termino así 
mi respuesta con esas palabras del Señor, que espero y le ayuden a 
meditar en todo lo que ha escrito, pues, usted, tal vez sin darse 
cuenta, ha hecho todo aquello de lo que me acusa, y en unas cuantas 
palabras: “Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, 
celoso, y arrepiéntete” (Apocalipsis 3:19).  Ω 
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